
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Sábado, 2 de julio de 2016

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cura tu corazón, tu cuerpo y tu espíritu, renovando en Cristo todo tu ser.

La enfermedad, hijo, tanto la espiritual como la física, es fruto de la desunión con Dios en algún
nivel de la consciencia y viene para demostrar que debe existir un mayor equilibrio en ti. Trata de
estar unido al Padre y renacer en espíritu internamente.

La vida comienza en la esencia y en la consciencia. Todos los hechos que se plasman en la materia
tienen su origen en niveles más sutiles y ocultos para la mente humana adormecida. Por eso, es en la
consciencia donde se revierten los acontecimientos, y es en la esencia de todas las cosas donde
surgen los nuevos códigos que convertirán lo que está viciado.

Si te sientes enfermo en el corazón, en el cuerpo, en la mente, en el alma, en el espíritu o incluso
como humanidad, trata de transformar en la consciencia ese desequilibrio. Busca en la oración la
claridad para vivir la transformación y para saber conducir tus propios pasos. Busca en la oración la
fortaleza para vencer tu condición humana y vivir principios que este mundo no está acostumbrado
a experimentar. Pacifica tu interior y, desde él, a todos los niveles del ser, desde el espíritu hasta la
materia.

Si tienes fe no habrá desequilibrio que no pueda ser revertido; sin embargo, tu esfuerzo y tu
dedicación para ser otro, deben ser permanentes.

Aquiétate, respira, reflexiona antes de actuar, ora antes de dar un paso, pregúntate internamente cuál
es la dirección correcta para seguir. Deja el desequilibrio para los que no pudieron conocer la paz.
Sé tú un portavoz de un nuevo patrón de vida: una vida sana, de unión con el Creador.

Hijo, serena al corazón en este tiempo y busca un contacto más profundo e interno con Dios y
contigo mismo. Aquellos que permanezcan en las superficialidades se confundirán mucho y no
podrán sostenerse. Por eso, afírmate en Dios y, frente a cualquier adversidad, no te dejes influenciar
por el temor, por la desesperación ni por la impulsividad.

Busca la paz y encuentra en ella todo lo que necesitas.

Por el equilibrio interior de cada corazón humano,

San José Castísimo


